
S E Ñ O R . 

L Cardenal Arzobifpo de Toledo, Pri-
mado de las Eípañas, y el Dean , y 
Cabildo de fu Sanca Iglefia, cumplien-
do con el Real Orden de V. M. en 
que fué férvido refolver , que fe expon-
gan los perjuicios , y las dudas, que 
fe originan de la Bula de Erección de 

Parroquialidad en favor de la Real Capilla de V. M. y 
de fu execucion, con el mayor relpeto dicen : 

Que fi concibieran , como algunos , la nueva gracia, 
conducente á la grandeza, y gloria de V. M. lejos de po-
ner obftaculos a iu cAc^vicion , la promoverían con aquel 
innato zelo, que fiempre han manifeftado , por quan-
to pueda contribuir a un fin, que es, y ha fido en todos 
tiempos el anhelo de fu fidelidad , y el objeto de fus 
yo tos. 

Pero bien di liantes de efta idea , la forman del to-
do contraria , y creen, que, quanto en la nueva Bula fe 
añade á los Privilegios concedidos por otras anteriores a 
la Real Capilla de V. M. y al Vice-Capellan Mayor, no 
íolo no aumenta el efplendor de aquella , y prerrogati-
vas de éfte, fino que en parte las difminuye : redúcele 
lo fubftancial de la nueva Concefsion, a erigir la Real 
Capilla en Parroquia, y dar al Capellán Mayor un Ter-
ritorio feparado , en que exerza omnímoda jurifdicion 
Epifcopal , 1>cl quafi, {obre los que en el habiten; y na-
die podra decir, que la qualidad de Iglefia Parroquial no 
íea deícender á un orden inferior en la linea de Iglefias, 
la que ocupaba el fupremo en la clafe de Capillas. 

Lo mifmo fe puede decir del Capellán Mayor : las 
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éífempciones, y prerrogativas de éfté fon , fin duda ,de las 
mas elevadas, y el diftínguido lugar , que ocupa en el 
Real Palacio , lia hecho> y hará fíempre íli mayor glo-
ria , la que ciertamente íe desfigura , fi queriendo elevar-
le a la clafe de Prelado, íe conftituye en el grado infe-
rior de efta linea; pues en realidad no file de el , aun-
que por gracia particular fe le concedan algunas faculta-
des ,propi:ias, y privativas de los Prelados íuperiores. 

Pero al pafío que la nueva Conceísion 110 eleva á ma-
yor grandeza , y luftre la Real Capilla de V. M. ni á fu 
Capellán Mayor, ferá fin duda mucha la decadencia de 
eftim ación, y auchoridad á que vendrá la Mitra de To-
ledo , tan grande por la piedad de los Atendientes de 
V. M. con la difmembración de un Territorio, que , aun-
que no íea tan eftendido , como íe pretende en la exe-
cucion de la Bula 5 fíempre es fumamente apreciable por 
fus circunftancias, entre las quales tiene el primer lugar 
la que ha fido fíempre del mayor honor para efta Dio-
cefis, que era la de eftár en ella la Corte, y Palacio de 
V. M, y poder contar , en algún modu , a V. M. pOL* Dio-
cefano j pues aunque efta calidad no fueííe mas que una 
pura denominación, era, con todo eíío, una denominación 
muy gloriofa, porque acordaba el antiguo eftado de aque-
llos tiempos, en que los Progenitores de V. M. defde la 
fundación de la Monarchla, y defde fu reftauracion, eran 
verdaderos Parroquianos de ella , recibiendo los Santos 
Sacramentos, enterrandofe , y pagando los Diezmos, co-
mo confta de documentos authenticos j y efta feliz idea 
quedara hoy , con defeonfuelo, borrada , por una linea de 
íeparacion maninefta. 

Efta diminución de honor crece confiderablemente 
con la excluíion 'de un numero tan grande de Parroquia-
nos, que vienen declarados en la execucion , entre los 
quales fe cuentan las peiíonas mas diftinguidas del Rey-
no 5 porque eftos iluftres eífemptos, que miraban efta Dig-
nidad con el amor , y reípeto, que infunde la fubordi-
nacion para aquellas funciones, que ion proprias de la 
poteftad de la Iglefia, la podrán mirar yá con la indife-
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renda, conque es atendido otro qualquíer Preladoeftra-
ño , que viene á la Coree a fus dependiencias, que es gran 
deGyre para el Arzobiípo. 

Efta decadencia no lera lo lo en quanto a la juriíHi-
cion Dioceíana: llegara a comprehender la mas relevan-
te preeminencia de ella Dignidad, que es la Primacía: 
porque la jurifdicion del Vice-Capellan Mayor fe halla 
delineada con Claufulas tan exuberantes en los números 
4. 9. 1 8 . 25 . y otros , que es de temer, que, quando 
no fe intente mayor novedad , a lo menos venga á íuce-
der , que el Termino, que íe preícribe en el numero 26. 
á la Cruz de la Parroquia , firva también para detener la 
Cruz de la Primacía, viniendo á perderle de cfte modo 
aquella fingular prerrogativa , que lo es almifmo tiempo 
de la Corona, como lo confieíía el Rey Don Juan el 
Segundo en íu Provifion de el dia 20, de Agofto de O O 
1 4 4 S . por eftas palabras , que comprehenden el caíopre-
íente : „ Mayormente, que yo so bien cierto , que el 
„ dicho Arzobiípo Don Juan de Riaza, átodoeltiem-
JJ po , que anduvo c o n m i g o en m i C o r t e , eraxo la Cruz 
„ infiefta por qualefquier Ciudades, Villas , é Lugares, 
„ é Diocefis de qualefquier Arzobiípados, c Obifpados 
„ de los dichos mis Reynos , quanto quier que íe digan íer 
, , eííemptos, donde yo iba , y el conmigo. tf Palabras, 
que cotejadas con las de los números 1 8 . y 1 9.én que 
le da facultad al Pro-Capellan Mayor , de exercer por si, 
o por íoblHtuto la jurifdicion , y funciones Epiícopales 
en qua [quiera Iglefia Cathedral a donde llegue acompa-
ñando a V. M. prueban bien la elevación de efta nueva 
Dignidad, y la deprefion de la antigua. 

En todos tiempos fué máxima de los Principes, que 
creían ceder en gloria fuya, elevar todo lo poísible la Dig-
nidad del Prelado, en cuya Díoceíis tenian fu Corte, y 
refidencia. Los Emperadores de Conílantinopla íiguieron 
eña idea halla el exceífo 5 pero fin él , y con mas reve-
rencia á la Silla Apollo!ica, los imitaron en Eípaña los Re-
yes Godos, y los demás gloriólos Progenitores de V. M. 
eníalzando la Silla de Toledo por todos los medios ima-
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ginables. Y una vez que el Rey Uvamba quifo apar tar-
je de efte fyfthéma, y erigir en Cathedral la Igleíia Pre-
torienfe ( que parece fer por efta denominación la Igle-
íia , o Parroquia de fu Palacio) fe reprobó efte proyeéto 
en el duodécimo Concilio Toledano. 

Aísi que con diverfos re (petos, igual menee contribu-
yen a la gloria de V. M. y grandeza de fu Corte , las dos 
Dignidades de Arzobifpo, y Capellan Mayor3 pero conf. 
tituidas en tan diftintas lineas, que no parece neceffario, 
ni razonable , que por eníalzar la una, fe deprima nimia-
mente la otra. 

La Dignidad de Capellan Mayor en el orden Pala-
tino , es julio, tenga las mas altas prerrogativas, eííemp-
ciones , y preeminencias, como también la Real Capilla 
de V. M. en fu clafej pero en el orden Gerarchico déla 
Iglefía, y variedad de cíales de Prelados por él inftitui-
dos, no tiene, ni fe ha creído conducente darle lugar al-
guno. Y buena prueba de efto es, que para el empleo de 
Vice-Capellan Mayor (que ya foto fe diftüigue del Ca-
pellán M a y o r cu el n u m b r e ) íc concede a V . M . la fi l-

cultad de nombrar a qualquiera perfona Eclefiaftica , fia 
otro grado j ni qualidad alguna. 

Defvanecido con cftas reflexiones el aparente recelo 
¡de tocar, ni aun ligeramente , en lo que es verdadero 
ornamento de la Corona, y grandeza de la Real Capilla 
de V. M. y creyendo , nunca pudo fer fu Real mente, 
que la Silla de Toledo cayga de aquel grado de eleva-
ción , que en boca de los Sumos Pontífices la iguala a las 
mayores de todo el Orbe Chriftiano, con mucho honor 
de efta Monarchía} íe paffara a notar con la brevedad poC 
fible, en cada Articulo de la nueva Bula, por fu orden, 
las dudas fobre íu inteligencia , los inconvenientes, que 
refultarán de fu práctica, y los exceííos de fu execucion. 

Delpues del exordio, y caufa impulfiva de la Con-
cefsion , a que fe reduce el Articulo primero , paila fu 
Santidad en el fegundo á erigir la Real Capilla en Igle-
íia Parroquial, con todos los derechos, privilegios, gracias, 
prerrogativas 3 y honores, de que gozan, y han gozado, 
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o pudieren gozar en adelante otras qualefquiera Iglefias 
Parroquiales. En efte punto nada liavria que notar , íi en 
la generalidad de derechos, concedidos a la nueva Parro-
quia , no fe advirtieíTe , que fe quiere comprehender el de 
los Diezmos, afsi del Territorio íeparado, como de los que 
adeuden todos los que íe confideren Parroquianos ; pues 
en el Papel de Subdelegacion, dirigido por el Cardenal 
Patriarcha a los Curas de Madrid, les cede los que adeu-
den los Parroquianos, que viven en los diftritos de fus 
refpe&ivas Parroquias, por el trabajo que les encarga de 
la adminiítaacion de Sacramentos, refervandofe los qué 
deban pagar, los que habitan en el Territorio Íeparado. 

En la difmcmbracion de Parroquias es propoficion 
íentada, y fin controverfia , que los Diezmos pertene-
cientes a la Iglefia antigua, no pallan ipfojure a la Igle-
fia Parroquial nuevamente erigida , fi el Obifpo no íe 
los afigna al tiempo de fu erección: con que no hallán-
dole efta expreífa afignacion en nueftro cafo, no parece 
hay motivo alguno para lo que íe pretende. 

Aun quando cu la difmcmbracion ic concedan ex-
presamente los Diezmos, tiene derecho de reclamar la 
antigua Parroquia, y regularmente ha obtenido en fu De-
manda , fin que la íeparacion de Territorio , ya fea pa-
ra hacerle leeré nullius, o para aplicarle á otra Diocefis, 
influya para la percepción de Diezmos; por loque, afsi 
en la Abadía de Olivares Tveré nullius, como en tos Lu-
gares íegregados para la erección de los Obiípados de Va-
lladolid, y Orihuela, fe quedaron con los Diezmos, que 
antes tenian en eftos Territorios, las Iglefias de Sevilla, 
Palencia , y Carthagena. Y fi efto fe practica en los 
caíos , que , juntamente con la difmcmbracion de el 
Territorio , fe encarga la Cura de Almas de los que le 
habitan , á aquel á quien fe transfiere , con mucha mas 
razón en nueftro cafo , en que folo íe concede nuevamen-
te el Territorio j pues la Cura de Almas de la Real Fami-
lia , y períocas, que habitan en Palacio „ y figuen la Cor-
te , ya en el miímo Articulo íegundo fe fupone la tenia 
el Capellan Mayor, a quien nunca, por efte motivo, per-
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tenecieron los Diezmos de los que fe contemplaban Par-
roquianos fuyos. 

El derecho á la percepción de Diezmos, no es de los 
requifitos eífenciales, que conftituyen la Parroquialidad; 
es folo connatural, y configuiente, en quanto neceíTario 
para la dotacion del Párroco , y fu Igleíia. Y como pa-
ra dotar al Capellán Mayor , y Real Capilla de V. M. 
nunca fe pensó en el corto produíto de eftos Diezmos, 
fino en el que le rinden los varios indultos antiguos , y 
modernos, que V. M. ha obtenido en fu favor de la Si-
lla Apoftolica , de ningún modo fe puede preíumir , fuefíe 
la mente de fu Santidad quitarlos a los Párrocos, que an-
tes los gozaban; ni la de V. M. el felicitarlo en la im-
petración de efta nueva Bula. 

En el Articulo tercero paífa fu Santidad a declarar el 
Territorio feparado de la nueva Parroquia; y deípues de 
íéñalar para él todo el ámbito del Real Palacio, con fus 
Oficinas , y Cafas vecinas, adherentes, ó adyacentes, añade: 
33 Que lo fean también todos, y cada uno de los Pa-
„ lacios , en que los R e y e s Cat l iu l icos de Efpana, en qual-
„ quiera parte , dentro délos limites de fus Reynos, pue-
„ den habitar, detener fe , ú hofpedarfe ; y además de efto, 
„ los demás Lugares, en los quales los mi irnos Reyes de 
„ Efpana acoftumbran , y podrán tener Cafas , y Palacios 
„ para habitación fuya, y de fu Familia. "Verdaderamente 
es efta una Claufula, que , en fu literal íenrido, no tiene 
termino ; porque no folo comprehende los Palacios , y Ca-
ías Reales, que al prefente íe conocen en Granada , Se-
villa , Segovia, Valladolid, Zaragoza , Pamplona, Olite, 
Tafal la, Toledo, y otros; fino que qualquicra Cafa en 
que V. M. fe detenga, u hofpede, aunque fea de paito, 
íe havrá de declarar por Territorio feparado : y aun , ciñen-
donos á lo literal de la Bula, havrá de fer Territorio feparado 
qualquier lugar , o fitio capaz de edificarle en el un Real Pa-
lacio , y por efta razón todo el Reyno. 

Efta ambigüedad, y confufion , en una materia, que, 
por fu naturaleza , requiere la mas exa£ta precifion, y pun-
tualidad , pide neceffariamente } fe remueva por alguna 
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cbmoda inteligencia , que , poniendo límites a la con-
ceísion, evite las contiendas a que fe halla expuerta. Pa-
ra ello convendrá tener á la villa las palabras de la Bu-
la , que ion ei fundamento de la duda : Infuper omnia , 

fingida Talaria, in quibus pro tempore exiftentcs diBarum 
Ht/pmiarum tf^eges Catbolici :;: habitare, aut commorari, 
h o/pitar i pofftmt ::: ac demum cutera loca in quibus ipfarum 
Htfpaniarum ^ges, (Domus, Talatia pro fuá , f baque 
familia habitcttione haber e folent, ¿5* poterunt. 

Lo primero , no puede decirle, que dcfde luego, en 
fuerza de ellas Claufulas, íe conllituyan Territorio íepa-
rado los Palacios, y Lugares, a que íe refieren, del mif. 
mo modo que el Real Palacio, dedicado á la continua 
refidencia de V. M, y fu Corte, de que particularmen-
te queda hecha afignacion en el principio del Articulo; 
porque, cómo podrá comprehenderíe íeparado , un Terri-
torio , que íe ignora ? Y quien podra deíHe luego íaber 
quales, y quantos fon los Palacios, en que V, M. puede 
habitar, detenerle , u hoípedarfe ? Y mucho menos, qué 
lugares , ó fitios ícan en los que íc pudran diíponer Ca-
fas , y Palacios para la habitación de V. M. y de fu Real 
Familia ? Lo cierto es , que íu Santidad no lo declara, ni 
dá facultad á alguno para que lo determine. También es 
cierto, no dexó de tener preíente fu Santidad la preci-
f ion, y exactitud, que piden eílas íeparaciones 5 pues en 
ei mifmo Articulo encarga á íu Nuncio la demarcación 
de las Cafas vecinas, y adherentes al Real Palacio, para 
evitar quale fquier a pleytos, entre el Capellán Mayor , y 
los Párrocos de las demás Iglefias; de que íe infiere , por 
una natural confequencia, que lo único íeparado deíHe 
luego por fu Santidad para Territorio de la nueva Parro-
quia , es el Real Palacio, que fe contempla continua re-
fidencia de V. M. y que todos los demás Palacios, y fitios, 
donde pueda haverlos , quedan en el ellado de la posibilidad 
á fer Territorios feparados en el tiempo, y por el tiempo,que 
V. M. los ocupe. 

Podrá decir fe, que la mente de fu Santidad en las re-
feridas Claufulas fué declarar por Territorio feparado, deí-
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tJe luego 3 todos los Palacios, que actualmente tiene V. M, 
en fus Reynos, y los qu e en adelante tuviere , para quan-
do exiftan; pero efta interpretación, íobre oponerfe á lo 
literal de la Bula, en que baxo del miímo contexto, y 
con total uniformidad fe ña la por Territorio íeparado to-
dos , y cada uno de los Palacios , y los demás lugares 
donde puedan conftruiríe, tiene contra si otras poderoías 
razones. 

Lo primero , la facilidad, y brevedad con que , fi 
fuera efta la mente de fu Santidad , podría haverla ex-
plicado , con íolo decir, declaraba por Territorio (epata-
do todos los Palacios, y Caías Reales, que anualmente 
tiene V. M. en fus Dominios, y los que tuviere en ade-
lante j y no ha verlo dicho afsi, es prueba , que no fué 
efta fu intención. Lo íegundo , que no termina fu Santi-
dad el objeto de la Concefsion , fino á aquellos Palacios, 
que puedan íervir de habitación , eftancia , ü hofpicio á 
y . M. lo que , ya en el tiempo prefente no fe verifica 
en algunos, o por arruinados, o por deftinados á otros 
uíos; y tal vez, con la variedad de lus f.iceílos , aconte-
cerá lo mifmo con los que ahora fe habitan j de modo, 
que todo confpira á imposibilitar de prefente afignacion 
de Territorio feparado en otros Palacios, que el deftina-
do á la continua refldencia de V. M. y fituado donde fe 
contempla de aísiento fu Real Corte. 

Lo tercero , porque la mente de fu Santidad fué eri-
gir una fola Parroquia en la Real Capilla ; y íi , dcíHe 
luego, fe hicieffen Territorios feparados quantos Palacios, 
y Cafis Reales hay en los Dominios de V. M. como era 
predio, que en cada uno fe pufieífe un Cura , con titu-
lo de Theniente, Pila Bautiímal, y lo demás ncceílário 
para la Parroquialidad, ya no feria una fola , fino mu-
chas en el efecto, con íola la diferencia del nombre, co-
locadas en diftintas Diocefis, y algunas á feíenta, y ochen-
ta leguas de diftancia de la Matriz, y Párroco proprio: 
circunftancias todas , que hacen increíble fiiefíe de la men-
te Pontificia una dismembración tan irregular , e mío-
lita. 
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N o menores dudas, qué en fu contexto , fe ofrecen' 
en la execucion , que fe hizo de la Bula en efte Articu-
lo : viene cometida al Nuncio de fu Santidad ; pero ío-
lamente para el efe¿to de determinar , quales, y quantas 
deben fer las Oficinas , y Cafas vecinas, ó adherentes al 
Real Palacio > y , contcniendoíe en los términos de fu Co-
mifsion , por íu Auto de i 5. de Septiembre del año paííado 
de 1 7 5 5 . declaro por Territorio feparado, no folo las 
Oficinas, y Cafas incluías, o unidas al ámbito del Real 
Palacio, fino también otras, diíperías en diferentes Ca-
lles de efta Vil la, como fon5 el Hofpital de la Reyna, 
en la Plazuela de San Gil j el Colegio de Niños Canto-
res , en la Calle de Leganitos; la Caf i de la Real Ba-
llefteria, en la Calle de Segovia 5 y las Caballerizas de la 
Reyna , en la Calle de Alcalá, 

Lo primero, que íe nota en efta execucion , es la1 

falta de citación á los interefTados; requifito neceíTario, 
fin el qual 110 puede producir efe¿to alguno perjudicial 
á ellos: no fe niega , que los Refcriptos de los Principes 
ion éxecutivos , como lo es <jual<yiier Sentencia , paífa--
da en authoridad de cofa juzgada 5 pero ni efta , ni aque-
llos íe pueden executar fin citación de los que tienen in-
terés en la Cauía. Tratabaíe en el cafo preíente de feña-
lar limites á un Territorio feparado , quitando para efta 
parte de fu diftrito á diferentes Parroquias, y de fu Ter-
ritorio á la Mitra de Toledo ; y todo fe practico fin no-
ticia alguna del Arzobiípo, y refpe&ivos Curas , contra 
quanto fiempre íe ha obíervado en fe me jantes difmem-
br aciones. 

Pero, viniendo á lo declarado en la execucion, con 
mucho fundamento fe duda también, que fea conforme 
á la mente, y letra de la Bula: las palabras de efta ion: 
(Diclique Talatli , Offiemas, ifX (Domus <Palatio práfato "frionas, 
adhxrentefque , feu adjacentes : Las voces fiemas , adhtrentef-
gue yfeu adjacentes, fin embargo de que parecen finony-
mas, y declarativas unas de otras, para evitar la latitud 
con que fe fuele entender la de ttietnas , las concibió el 
Nuncio de tan diftinto fignificado, como que por la voz 
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yicinas, entendió codas las materialmente unidas al ám-
bito del Palacio \ y por la voz ddjacentes, las que en dif-
untas Calles , y bien diñantes del Palacio , fe hallan def. 
tinadas para habitación de los que fe reputan domefticos, 
y familiares de V. M . 

A la verdad , en una materia de ftriéta interpretación, 
como no íe duda fer la prefente, no parece cabe tanta 
latitud , qual no puede dar fe mayor en el aífumpto; por-
que como podrán con propriedad deciríe adherentés 3 ó 
adyacentes al Real Palacio las Caías , que fe hallan á 
tanta diftancia de é l , y difperías por varías Calles de efta 
.Villa ? Y íi por la unión material fe declaran por Ter-
ritorio íeparado algunas Caías proprias de particulares, y 
habitadas por quienes no fon familiares, ni domefticos 
de V. M. con igual razón debieran no incluiríe en el Terri-
torio íeparado las que eftos habitan , fino tienen unión , ni 
adherencia alguna al Real Palacio, 

En efte punto , Señor, lo menos confiderable es el 
perjuicio del Arzobifpo, y los Párrocos: Lo que pide la 
mas seria, y delicada a t e n c i ó n , es el que caufara al ejer-
cicio de fu jurifdicion , y goviemo efpiritual defusfub-
ditos. Tanta multitud de Territorios íeparados en un Pue-
blo como efte , no fiendo Cafas de Religión, o equiva-
lentes , íeran otros tantos aíylos para Clérigos ba^amun-
dos, y otros reos de la Jurifdicion Eclefiaftica , fin que 
pueda evitarlo el Vice-Capellan Mayor , por mas vigilan-
cia que ponga : ademas, que la experiencia eníeña, en to-
do genero de Superiores, que llegando el caío de trope-
zaríe en punto de jurifdicion, efta fe lleva el mayor, y 
principal cuidado; y entretanto, b fe füípende la jufti-
cia, ó fe pone la Caufa en términos de que nunca íe 
haga. 

Efta mifma reflexión fe deberá tener prefente para los 
inconvenientes, que reíultarian , fi fe declaraífen por Ter-
ritorio feparado todos los Palacios, y Caías , que tiene 
V. M. en las Ciudades de eftos Reynos; pues en cada uno 
fe havria de poner un Juzgado para el exercicio de la 
jurifdicion, con exclufion de la Ordinaria de los Obifpos 
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refpectivos, lo que, fin duda, feria grave inconveniente, 
hallandofe, como íe hallan dichos Palacios en las Ciuda-
des mas populofts del Reyno. 

La declaración del Nuncio no contiene, en quanto 
al Territorio (epatado, ni podía contener, fegun el te-
nor de la Comifsion , mas, que lo ya referido , y con 
arreglo á ella fe formo la Matricula , authoñzada con fu 
firma , y la de fu Secretario j pero , á continuación de 
efta, íe halla otra Matricula territorial , fin firma , ni 
authoridad alguna, iníerta en los Autos de Execucion , 
fin que el Nuncio íe haga cargo de ella en alguno de íus 
proveídos. En efta, fobre lo ya declarado por el Nuncio, 
íe íeñalan por Territorios feparados la Real Caía del Cam-
po , con todo fu termino; el Real Sitio del Buen Retiro , de 
que íe hace una prolixa demarcación 5 el Real Sitio del Par-
do , con otros fíete agregados j los Reales Sitios del Efcorial, 
y San Ildcphonfo, limitados á lo que es Palacio, y Caías de 
Oficios5 y últimamente el Real heredamiento, y Sitio de 
Aran juez , con todo lo que comprehende fu propriedad, 
termino, y juriídicíon. 

Sobre la comprehenfion de efta Matricula, que de-
beríamos creer puerta por equivocado^ en los Autos, fe-
ria ocioía qualquiera di fe ufion , fi 110 le obfervafle , que, 
con puntual arreglo á ella, íe fixaron publicamente Edic-
tos á nombre del Cardenal Patria relia , mandando, íe ten-
gan por Territorio feparado todas las Cafas , y Sitios, que 
contiene j y í í , como dexamos advertido, la execucion 
del Nuncio, aun en la parte, que por fu Santidad íe le 
halla expreífamente cometida, padece los vicios , que que-
dan expueftos; que fe podrá decir de efta providencia, 
en que la mifma parte inte refiada, por si fola, fe toma 
las facultades de Executor de la Bula , expedida en fa-
vor íuyo, feñalando fitios, y haciendo demarcaciones á 
fu arbitrio? 

Efte paífo , yá que , por carecer de authoridad legiti-
ma , 110 caufe perjuicio á los intereílados , á lo menos 
manifiefta la intención del Cardenal Patriarcha , y el ori-
gen de muchas difeordias, que amenazan en la prá&ica 



<íe la Bula ; por lo que íe hace precifo tocar las dudas > 
que pueden ocurrir en efle punto. 

Y a hemos viílo la grande dificultad , que fe ofrece, 
íobre la inteligencia de aquellas Claufulas : Infuper om-
nia, <yc. y ac demum cutera loca, j pero en íu Edi£to lare-
fuelve el Cardenal Patriarcha , reduciendo fu comprehen-
fion á las Reales Cafas, y Sitios mencionados, ignoran-
dofe el fundamento, que para cfto tenga. 

Las Claufulas de la Bula íolo hablan de Palacios , y 
Caías para habitación , morada, u hofpicio, Omnia, ÍT 
fin púa rPalatia, in quibus habitare , av.t cotnmorari, ¿7" ¡ of-
pitare pojfunt; y quando habla de Lugares , o Sitios, es 
con el mifmo rcípeóto á las Caías, y Palaciosfiruados, o 
que íe fituaren en ellos : Cutera loca in quibus (Domus , iS 
fPalafia pro fuá, ¡u&qut familut habit añone habere folent, ÍT 
poterunt. No hay en toda la Bula palabra concerniente 
á Bcfque de Caza, Territorios, o Heredamientos Rea-
les j y con todo eífo vemos, que lo mas, que íe íeñala 
por Territorio íeparado en el referido Edi&o, y Matri-
cula , por donde íe formó , fon eftos Sitios , y Hereda-
mientos Reales, fin relación , ni aun mención de las Ca-
fas, ó Palacios , que en ellos exilien, o puedan conf-
truiríe. 

Configuiente á tan impropria inteligencia de la Bu-
la , es la extenfion tan dilatada, que por elle medio íe da al 
Territorio íeparado : pues, ciñendoíe las palabras de aque-
lla á Cafas , y Palacios, en los dos Sitios de Aran juez, 
y el Pardo , fon muchas leguas de circuito las que íe de-
claran comprehendidas, fin que fe defeubra el mas leve 
fundamento para un proceder tan arbitrario en materia 
tan delicada , y de ftri£ta interpretación por fu naturale-
za : y aun en los demás fitios de menor extenfion fe ob-
íerva también bailante exceíío, fi íe coteja con las men-
cionadas Claufulas de el Breve. Efte reparo crece á villa 
de la desigualdad con que fe procede en quanto á los Rea-
les Sitios del Eícorial, y San Ildephonfo , limitando en 
ellos el Territorio íeparado á lo que es folamente Pala-
cio, y Caías adyacentes, dexando todo el rcílo á la ju-
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rifdicion, y Parroquialidad de fus Prelados , y Párrocos? 
pues no haciendo fe diferencia en la Concefsion de unos 
Prelados á otros, no parece julio fe trate con tan nota-
ble desigualdad al Arzobifpo de Toledo, en compara-
ción de otros inferiores. 

En el Articulo quinto de la Bula tenemos una prue-
ba real de elle diícurío, Trata en él fu Santidad de de-
clarar, quales lean los Parroquianos de la nueva Iglefia, 
y del preícripto Territorio , que quilo fue fíe feparado : 
tPrxfcripti, í? yoliti territori] Jeparati; y llegando á (cha-
larlos, en el fin del Articulo fe explica afsi: Omnefqueha-
bitatores Talatiorum ^egiorum, ac in Mis quocumque modo , 
cauja , ratione, íst oca/ione, etiam mor& apud confangu'meos, 
ür affines, qui famulatum ditío ^egi prdftant , jen addicii 
funt femtio , t>el negotiorum, aut fiudiorum caufa moram tra-
bentes, Í7 commorantes y/eu (Domus, <££ happotbecas Tala-
t'tjs ^egis adb ¿rentes, loe atores; de modo, que folo los que 
habiten los Palacios Reales, Oficinas , Cafas, y Tiendas 
adherentes á ellas con qualquier motivo, fon los Parro-
quianos del preícr ipto T e r r i t o r i o , de que por precifion 
fe infiere, que efte no fe eftiende, ni puede eftender fue-
ra de los Palacios, y Cafas adherentes; porque en tal ca-
fo , no folo fueran eftos, fino todos los demás , que vi-
vieífen en los Sitios, y Heredamientos Reales, aunque ha-
bitaffen Caías proprias, u otras, que no tengan adheren-
cia alguna con el Real Palacio, de que fe fibe hay mu-
chas. 

No califica menos de arbitraria la Matricula , y Edic-
to del Cardenal Patriarcha, el que de tantos Palacios, 
Sotos de Caza , Sitios, y Heredamientos Reales , como 
tiene V. M. en fus Dominios, folo haya declarado por 
Territorio feparado los feis mencionados de la Caía del 
Campo , Buen-Retiro, Pardo, Efcorial, Aranjuez, y San 
Ildephonío; pues no haviendo mas razón para eftos , que 
para todos los demás, fi no comprehende á eftos la Bu-
la , tampoco comprehenderá á aquellos 5 y fi fe entien-
den todos compreheadidos, tampoco puede el Cardenal 
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Patria relia privar á la Dignidad del Capellán Mayor de 
lo que fu Santidad le ha concedido. 

La circunftancia de fer al prefente eftos mas frequen-
tados por V. M- o mas immediatos á la refidencia de fu 
Corte , es una qualidad accidental, y variable, que en el 
í e n t i d o e n que íe ha querido entender la Bula , de coní-
tituir defde luego por Territorio feparado, no folo el Real 
Palacio de efta Corte, fino todos los demás, que V. M. 
tiene en fus Dominios, 110 puede influir para la diftincíon, 
que íe hace entre unos, y otros, y íolamente puede te-
ner lugar en el cafo, que, á excepción del Palacio de efta 
Corte, todos los demás íolo íe eftimen, fegun lamente 
déla Bula, Territorios feparados por el tiempo que V. M. 
los habite; pero en efte cafo, nunca lo podrán íer todos los 
que fe pretende á un mifmo tiempo. 

Fuera de que , fi, como queda notado, la conceísion 
del Territorio íeparado termina íolo á las Caías , que fe 
habiten , b pueden habitarte, entre las comprehendidas 
en el Ediíto íe hallan algunas tan poco frequentadas por 
V. M. como las mas diftantes de fu C o r t e ; pues la Real 
Caía del Campo, ni f irve, ni íe íabe haya férvido para habi-
tación, o morada de la Real Familia ; y del Palacio del Par-
do tampoco ufa V. M. ni ha uíado en todo el tiempo de fu fe-
liz Reynado. 

De todo lo dicho íobre efte Articulo tercero reinita lo 
difícil, que es conciliar los términos de la Bula , con lo que 
en fu execucion fe ha pra&icado; y que, para que el fin de 
la gracia , haviendo de íubfiftir, íe configa con menos in-
convenientes , y con mas arreglo á la mente de fu Santidad, 
parecía conveniente fe decíarafle por Territorio íeparado, 
fixo , y permanente el Real Palacio de V. M. donde fe 
halla fu Real Capilla, erigida en Parroquia; y por lo to-
cante á los demás Palacios, que tiene V. M. en fus Do-
minios , ícan íolo Territorio íeparado en el tiempo , que 
V. M. los habite; bien entendido , que en la demarca-
ción de eftos, quando llegue el calo , íolo íe comprehen-
da el ámbito del Palacio, con las Caías, Iglefias, y Ca-
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pillas á ellos anexas, y connexas , íegun la letra de el 
B reve. 

En el Articulo quinto determina fu Santidad, para evi-
tar diícordias, y pley tos entre el Capellán Mayor, y Párro-
cos de las otras Iglefias, quienes íe deban entender Par-
roquianos de la Real Capilla ; y defpues de todas las Per-
íonas Reales, y Principes de la Sangre, fi los huvieííe, 
añade, que lo íean, y fe entiendan todos los domefti-
cos , y familiares, que firvan á la Cafa Real , y gocen 
fueldo por razón de fu férvido, incluios en el Rool , ó 
Cathalogo, que de ellos íe forme por el Nuncio , con. 
arreglo a la defcripcion, que fe llaga por el Contralor 
General, u otros Miniftros de Palacio. 

No explica fu Santidad , f i , además de eftas circuns-
tancias, fe necefsita, para gozar de efta Parroquialidad, 
que habiten en el Palacio , y Territorio feparado , fin em-
bargo de fer eñe el mas eflencial requifito ; y que, por 
configuiente, para creerlo dilpenfado , fe necefsitaba la 
mas formal, y exprefsiva declaración: fi para efto baf. 
taílen raciocinios, y e n u n c i a t i v a s , 110 es dudable , que 
afsi lo perfuaden algunas Claufulas; pues en el mifmo Ar-
ticulo tercero forma dos cía fes diftintas de Parroquianos, 
una de los domefticos, y familiares referidos, y otra de 
los habitadores del Real Palacio: en aquellos no pide mas 
qualidades , que las de firvientes affalariados ; y en eftos 
le contenta con la habitación en el Territorio por qualquier 
motivo , aunque fea folo el de vivir alguna Caía alqui-
lada de las comprehendidas en él. Además de efto, en 
el Articulo octavo , tratando del modo, y forma de ad-
miniftrar los Sacramentos, numera como Parroquianos 
a los contenidos en el R o o l , exiftentes en la Corte , aun-
que vivan fuera de Palacio: In Curta exiftentes }ac tam Ta-
latijs pr^diBis, quarn extra illa habitantes. 

Pero fi atendemos á otros Artículos de la Bula , pa-
rece , que íe oponen, y dexan muy en duda efte con-
cepto. En todo fu contexto fe advierte , que andan uni-
das la Parroquialidad , y la omnímoda juriíclicion, y que 
efta es configuiente , y como efe¿to de aquella ; de mo-



9 o , que por la qualidad de Parroquianos quedan cííe 111 p-
tos de la jurifdicion Ordinaria, y fu je tos á la privilegia-
da del Capellan Mayor. Supuefto e l lo , leaíeel Articulo 
nono, donde íe dáal Vice-CapeHán Mayor el conocimien-
to de todo genero de Caulas entre fus fubditos; y íe ve-
ra , que íolo le reputan por tales los adiítos al lervicio 
de la Real Capilla, y los que habitan el Territorio íepa-
rado : Inter quafeumque (dice ) per joñas JerVuio Cape lia 

3 jen Tarrochialis Eccleju hujujmodi addtttas y ac in ^Rc-
gijs Talatijs, illorumque Ofjjcmis, '¿y Shmihw adjacenáíius} 

ac in toto Territorio feparato, i? in locis jupra expre/sis , 
de/criptis exijientes 3 i? comrnor antes , iyc. Luego folo ellos 
parece, que, fegun el íentido de la Bula, ie deben re-
putar por Parroquianos. 

En el Articulo veinte y cinco, en que íe da al Vi-
ce-Capellán Mayor la Cura de Almas con la omnímo-
da jurifdicion en todos fus fubditos , en la declaración 
de eftos, no dexa de eftár ambiguo; pero fi atendemos 
a la letra J y fu mas natural conftruccion, parece , que 
no bafta, para coi iccmplaríc ta les , el que eften conteni-
dos en el Roo l , fi no exiften en el Territorio íeparado; 
fon íus palabras : Curam Antmarum omnium fuonon fubdt-
torum , Jkut prámititur, nel Ruolo defcr'tptorum , tam exHij-
paniarum ^egnts, Z? íDominijs origtnem trahentium, quam ex-
traneorum, ac in locis fiu jtiri/diBionis, at in 'Territorio jepa-
rato, afsignatoque cujufcurnque jlatus t gtadus } ordinis , O4 

conditionis, ac praheminentuz exiflentium, ¿2Y. 
El Articulo veinte y íeis es el único, donde fe da 

providencia para el entierro de los Parroquianos, y limitán-
dole efta á los que mueren dentro de ios términos de Pa-
lacio , parece íolo contemplo Parroquianos á los que habi-
tan en é l ; pues en el íupuefto de que lo fueífen tantos, como 
íe íiipone repartidos en los diftritos de las demás Parroquias, 
no dexarian de daríe reglas para los entierros, en que íe ofre-
cen aún mayores dificultades. 

La letra de efte mifmo Articulo nos da otro moti-
vo de confufion para la inteligencia de efte punto. Ya 
hemos vifto, que en el Articulo o ¿lavo íe reputan por 
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Parroquianos los contenidos en el Rcol , exiflentes en la 
Curia, ya vivan dentro , o fuera de Palacio: In Curia 
kxiji entes, ac tam fPalatijs pradiclts , quam extra illa habitan-
tes , que es el texto mas claro para que íe entiendan 
Parroquianos los que viven fuera del Territorio íepara-
do ; pero en dicho Articulo veinte y feis fe obíerva, que 
Curia , y Palacio es una mifma cofa, ó á lo menos, que 
Uno , y otro es igualmente Territorio íeparado : con que, 
fi, íegun el Articulo o£fcavo, para íer Parroquianos , es 
precifo, que lean exilien tes in Curia , no parece lo po-
drán íer , los que vivan fuera del Territorio íeparado. 

No fe pretende por efto hacer evidencia en el affump-
to 5 pero si manifestar, que no ella clara la mente de lu 
Santidad, que no hay diípoficion formal , que conftitu-
ya Parroquianos de la Real Capilla á los que viven en 
los diílritos de otras Parroquias; que íolo íe puede cílo 
deducir por ilaciones, y enunciativas; y finalmente, que 
aun eílas le ofufean, por lo contenido en otros Artícu-
los de la Bula, lo que parece baila, y aun fobra , para 
que 110 fe admita fin mas declaración una novedad tan 
opueíla á la difciplina, y efpiritu de la Iglefia. 

Gobernado por elle el Papa San Dionyfio , por los 
años de doícientos y fefenta formalizo la divifion de las 
Parroquias, eílableciendo varios Cánones para íu gobier-
no; y reconociendo la neceísidad de que el Paflor co-
nozca íu grey, y quan precifo es para eflo tenerla íepa-
rada, feríalo limites al Territorio de cada una. Con el 
mifma fin el Santo Concilio de Trento hizo un grave 
encargo á los Obiípos, de que en las Ciudades , y Luga-
res, donde las Iglcfias Parroquiales no tuvieílen ciertos fi-
nes, procedieren á íeñalarfelos, dividiendo el Pueblo en 
ciertas, y proprias Parroquias, para que los Paílores pu-
diefien conocer fus Ovejas , y administrarlas el paito cC 
piritual ; de modo , que fi fubfiíle uno ,u otro exemplar, 
de no practicar fe afsi, fe debe atribuir á defidia de los 
Obiípos, ó á ^articuladísimas razones, que les embara-
zaífen la execucion de dicho encargo; pero reclamando 
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íicmpre el efpirítu de la Igleíia, para que afsi fe practique, 
íiempre que fea poísible. 

Y fi efto procede en todo genero de Parroquias,)? 
en toda eípecie de Pueblos , con quanta mas razón íe 
hace precito en uno de tanta confuííon como efte ? y quan-
to mas diíonante ferá una Parroquia, que no folo no le 
diftingue por Barrios, ni por Cafas, pero ni aun por fa-
milias } contandofe folo una, o dos períonas en cada una, 
y feparando al marido de la muger , al padre de los hi-
jos , y al Amo de los criados ? A la verdad , una dis-
membración tan iníolita, para que íe crea íer de la men-
te Pontificia , pedia fe declaraííe con tales, y tan expref-
fivas Clauíulas, que no dexaífen el mas leve motivo de 
duda. 

Y aun quando fuera tan formal, é irrefragable la diC-
poficion del Breve, fiempre queda arbitrio para dudar, 
que fu Santidad huvieífe procedido tan informado de las 
circunftancias del hecho, como era predio en materia tan 
delicada; y por configuiente, para dudar de fu voluntad 
en lo mifmo que difpone. A la verdad , fi fu Santidad 
hirviera tenido preíente la calidad, y numero de los con-
tenidos en el R o o l , lo diíperíos que viven por los diftri-
tos de otras Parroquias, la confuííon de efte Pueblo, las 
circunftancias de los Párrocos , y fondos de íu manuten-
ción , con otras muchas particularidades, proprias de el 
aíTumpto, no es creíble concedieíle una gracia, de que 
fe ha vían de feguir tantos inconvenientes, v perjuicios. 

De efto nos da V. M. el mas authorizado teftlmo-
nio, que nos releva de otra prueba. El Abad, y Cabil-
do de Curas , y Beneficiados de Madrid hizo á V. M. 
una humilde rep re fe litación, exponiendo los graves incon-
venientes , y perjuicios, que inevitablemente reíultarían 
de la nueva Parroquialidad , en la forma que íe enten-
día , y pretendía eftablecer; y fueron eftos de tanto peío 
en el Real animo , y piadofa justificación de V. M. que 
no hallando otro arbitrio para fu remedio, íe digno man-
dar , fe infinuaífe al Cardenal Patriarcha, feria de fu Real 
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agrado, que para todo lo concerniente a la Cura de Al-
mas, y administración de Sacramentos de los conteni-
dos en el Rool , que vivían fuera de Palacio , delegaíTe 
fas facultades en los refpe¿tivos Párrocos de los diftritos, 
en que habitaban, cediendo cambien áeftos todas las uti-
lidades , que antes les rendían: lo que en fubflancia fue 
querer , íe quedaflen las cofas como eílaban; pues qué 
mayor prueba íe puede dar , de que tampoco las huvie-
ra alterado íu Santidad, fi tuvieífe prefentes los mifmos 
inconvenientes, y perjuicios? 

No es dudable , que por el medio de la fubdelega-
cion fe remedian muchos inconvenientes; pero no todos: 
es voluntaria, y amovible al arbitrio del Vice-Capclíán 
Mayor , por lo que fiempre quedan expueftos Feligreíes, 
y Curas á padecer los mi finos perjuicios , alterada ella 
providencia. Por medio dé ella fe obligan los Curas de 
Madrid á cuidar de ágenos Feligreíes , lo que no pueden, 
ni deben hacer en perjuicio de los proprios: pues tanto 
defraudan á eítos, quanto fe ocupen con los de fu co-
miísion. Los Parroquianos , que íc miran como ágenos, 
ferán fin duda menos atendidos, y á lo menos es preci-
fo , que lo fean en concurrencia de los proprios. 

Como en la fubdelegacion fe referva rodo lo juriíHí-
cional al Cardenal Patriarcha, va íe dexa conocer las tur-
baciones , y malas coníequencias , que reíultarán en la 
práctica. El exercicio de la jurifdicion con los que viven 
en Territorio ageno, tiene muchos embarazos , y mas 
quando no eftá expedito el ufo de las requifitorias. Por 
otra parte la diverfidad de fueros , entre períonas de una 
mifma familia . hará muy dificultofo el remedio de las tur-' J 
baciones, y eícandalos, que en ella íe experimenten. Fi-
nalmente, por donde quiera que íe mire cita nueva Par-
roquialidad de los que viven en el diítrito de otras Par-
roquias, nada ofrece, que no fea inconvenientes,perjui-
cios , y turbaciones, fin utilidad alguna, en cuyos térmi-
nos no es creíble la quifiefíe conceder fu Santidad , ñique 
la piedad de V. M. permita, que le establezca. 

El Señor Phelípe Segundo , para impetrar de la San-
tidad 



tidad de Pío Quarto la facultad de nombrar Vice»Cape-
llán Mayor , la principal caufa, que alega , para que á 
efte fe le conceda la Cura de Almas de lu Real Familia, 
y los que íeguian fu Corte, es la necefsidad del pafto el-
pirítual deeftos, á quienes no reconocían por Ovejas pro-
prias los Párrocos de las Ciudades, y Lugares por donde 
andaba la Corte : Etpretfertim (dice) cum Locorum Or-
dinarij, O" Chntatum, ac Oppidorum , feu Locorum , in qui-
bus ipjum Tbilippwn fJ\cgcm , ac Curiam prxdiclam pro te ñi-
pare refidere contingit , Tarocbialium Eccle/iawm , l^eclores 
fuorum fubjeBorum , ac ex ipjis Cñntatibus, Oppidis, t? Lo-
éis ormnem trahentium duntaxat Animarum Curam exercere o 
confueT)erint y quo fit , ut Familiares dicti Thilippt , i?, 
ahj Curiales fine Ta/I ore r emanen t , ¿y Familia , ac altor um 
Curialimn pr¿ediBorum Animarum Cura negligitur in non mo-
dicum eorum Animarum periculum s & prajudicium. Y como 
efto 110 íe verifica en los Criados de V. M. que tienen 
íu domicilio de aísiento en efta Corte, y han fido fiem-
pre afsiftidos, como todos los demás Feligreíes, de los Pár-
rocos , en c u y o diftrito habitan , no parece le puede ef-
cogitar jufto motivo para la novedad, que fe intenta. 

Establecida en el modo referido la erección de Par-
roquia , asignación de Territorio feparado ¿ y declaración 
de Parroquianos, en el Articulo fexto fe concede á V. M. 
la facultad de nombrar un Vice-Capellán Mayor , que 
tenga en un todo las miímas facultades , y prerrogativas 
que el Capellan Mayor, y con la juriídicion omnímo-
da en el Territorio, y Parroquianos, que afsi uno, co-
mo otro deberán exercer, baxo de ciertas condiciones. 
Una de eftas es la que contiene el Articulo íeptimo , 
donde íe previene , que aunque los Familiares, Capella-
nes, y domefticos, comprehcndidos en el Rool , lean 
verdaderos fubditos del Capellán Mayor, y eílemptosde 
íus proprios Obiípos, y demás Ordinarios, queden , fin 
embargo, i m mediata mente fujetos á los mifmos ObÜpos, 
y Ordinarios , afsi por razón de los Beneficios Eclefiafti-
eos , que obtengan , como por qualquier cauía , ó ti-
tulo , que puedan ocurrir, guardándole la forma, que los 
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demás Ordinarios guardan en él conocimiento de las Can-
ias de fus íubditos, que íe mueven en íuproprio Tribu-
nal 3 o Curia: de modo, que fi eftos fueren demandados 
delante de otro Juez , y penda allí la Cauía , ó fi , co-
mo aólores , inrroduxeren la Cauía ante otro Juez , el 
Juicio le deberá enteramente finalizar en el Tribunal de 
aquel otro Juez , ante quien íe huviere empezado. 

No íe puede dudar, que la letra de efte Articulo efta 
fu mamen te confuía , y que por con fi guíente ferá origen 
de muchas competencias, moleftas á los Jueces, y perju-
diciales á las Partes, no aclarandoíe fu verdadero íenti-
do. Entretanto , regulándole por las comunes reglas de 
Derecho , íe deducen de el algunas coníequencías , que íe-
rá razón no queden en difputa. La primera, que la eílemp-
cion de los Íubditos del Capellán Mayor no les dá , en 
quanto al fuero, mas derecho, que el que tienen los íub-
ditos de qualquiera otro Obilpo, o Juez Ordinario j y 
por configuiente, en todos aquellos caíos, en que por 
Derecho íe íujetan eftos al fuero ageno, íehavránde iu-
jetar también aquellos. La íegunda , y configuiente á efta, 
que los fubditos del Capellán Mayor no tienen fuero ac-
tivo , y por configuiente, fiendo adtores, havrán de in-
troducir fu pretenfion ante el Juez Ordinario del Reo. 
La tercera, que pueden prorrogar la juriíclicion de qual-
quier otro Obifpo , ó Juez Ordinario 5 de modo , que yá 
fean actores, ó reos, la Cauía, que pende ante otro Juez, 
allí fe deberá finalizar. 

Al contenido del Articulo o¿tavo pertenece quanto 
queda dicho íobre la Parroquialidad de los domcfticos, 
que viven fuera de Palacio ; y también queda notado la 
dificultad, que fe ofrece, íobre la inteligencia de la voz 
Curia, cotejadas las expreísiones de efte, con las del Ar-
riarlo veinte y íeis de la mi fina Bula. 

Defde el Articulo nono, haftael veinte y cinco ¡n-
clufivé, íe ponen con eípecificacion todas las facultades, 
que íe conceden al Capellán Mayor, renovando, y eften-
diendo las que le citaban concedidas por otros anterio-
res Breves. En efta parte , venerando , como en todas, 

F la 



la authorídad Pontificia , no podemos negar , que fu San-
tidad !a tiene para unir en una Dignidad todo elle cú-
mulo de prerrogativas 5 pero fe puede, y debe decir, no 
feria fu voluntad conceder gracias, de que , lejos de íe-
guiríe utilidad alguna, fe originen muchos inconvenien-
tes , y grave perjuicio de tercero 5 por lo que fe hace pre-
dio examinar algunos. 

r 
En el Capitulo once concede fu Santidad , que el Pro-

Capellán Mayor pueda en qualquier Lugar de qualquie-
ra Diocefis, por donde V. M. camine , paite , o perma-
nezca , elegir la Iglefia, que guftáre, aunque efte fujcta 
á otro Ordinario , u Obifpo; y allí celebrar, o hacer ce-
lebrar el Santo Sacrificio de la Miíla, y preceder priva-
tivamente en todas las demás funciones Eclefiafticas. En 
le Capitulo diez y ocho fe concede al miímo, exercer, 
y hacer todas las funciones, y a£tos, que los Obiípos fue-
len hacer en fus proprias Igleíias, fiempre que V . M. o 
los Reyes fus Succeflores, lleguen á qualquiera Iglefia 
Cathedral, Colegiata, Parroquial, ó Monalterial, y en 
ella quiera aísiítir á qualeíquiera funciones con fu Real Ca-

, aun en el cafo , que por algún impedimento 
no afsifta. Para comprehender las confequencias de eítos 
dos Capítulos, que tiran a un mifmo fin , íe fupone, 
que en el cafo de que V. M. llegué á una Iglefia Cathe-
dral, y quiera aísiftir á los Oficios Divinos, el Pro Ca-
pellán Mayor podrá tomar dos medios, b celebrarlos por 
s i , o hacer , que otro los celebre. 

En el caío que no los celebre por s i , intentará aísif-
tir con la precedencia , que le concede el Capitulo once. 
Preceder, es tener un lugar, íobre el qual no hay otro 
alguno, porque no fe puede decir, que precede , el que 
eftá defpues de otro. Elle fitio en las Igleíias Cathcdrales 
es el Trono , y lugar del Obifpo : no es creíble , ni ve-
rofimil, que fu Santidad haya querido conceder tanto; y 
íí eíto fueíle, tampoco íe puede diícurrir, en qué lugar 
fe podrá poner el Prelado de elta Iglefia, exclufo de in 
Silla; pues, aunque quiera tomar el arbitrio de retirarle, 
puede parecer3 que, mas que honor á V. M. ferá defayre. 

En 



11 
En el íegundo cafo de que quiera por sí exercer las 

funciones Eclefiafticas, fe encuentran iguales coníequela-
cias ; porque aquellas no las puede exercer por si folo fin 
minifterio de afsiftentes: por Derecho Común Eclefiafti-
co efta mandado, que quando las hacen los proprios Pre-
lados , les ayuden, y afsiftan los mas dignos del Clero , 
y por eífo Ies da el mi fino Derecho las Sillas mas i in-
mediatas á íu per fon a: efta ley folo obliga refpe&o del 
proprio Prelado, v por otra parte en la Bula no íe im-
pone precepto alguno á las Dignidades, o á los Canó-
nigos de afsiftir , o ayudar al Pro-Capellan Mayor en e£ 
tas funciones; con que quedando en íu arbitrio , cada uno 
leguira fu opinion , ó fu poli tica : fi efto íe quifiere reme-
diar con la afsift encía de los Capellanes de V. M. havrán 
de ocupar eftos las Sillas, o lugares en que avian de eftár 
los Dignidades, y entonces buelve la dificultad del fitio, 
en que deban ponerle eftos: todo efto produce la idea 
de un Choro inverfo, y la dura necefsidad de afsiftir con 
diígufto á eftas funciones, b retirarfe enteramente , que 
es cafo mas peligrofoj pero que neceflariamente fale de 
efta gracia. - . r 

La execucion de eftos dos Capítulos, además de las 
implicaciones, que encuentra (por las quales fin duda, en 
igual gracia,concedida al Capellán Mayor del Rey de las dos 
Sicilias, íe exceptuaron las Igleíias Cathedrales) deípoja-
ría á efta Sanca Iglefia de una de fus mayores glorias, 
que la immediacion le ha facilitado con frequencia, y es, 
que fiempre que ha tenido el contento de íer vifitada por 
los Señores Reyes, b Perfonas Reales, ha exercido por íu 
Prelado , é Individuos las funciones Eclefiafticas, y cere-
monias , que ocurren, y previene el Pontifical Romano, 
á prefencia de los Capellanes Mayores, como refulta de 
los exemplares del año de 1 5 2 5 . con el Señor Empera-
dor Carlos Quinto, y en el miíino año con la Señora 
Doña Leonor, Reyna de Portugal 5 y en el de 1 5 8 6 . 
con el Señor Phelipe Segundo, Principe, y Infanta5 en 
el de 1 6 1 6 , con la Señora Princeía Doña Iíabél de Bor-
bonj á fines del ligio paífado, repetidas veces,con la Se-

ñora 



íiora Doña María Ana de Auftria, Madre del Señor Car-
los Segundo 3 y haviendo venido S. M. miímo el año de 
< 168 1 . y pretendido el Capellán Mayor exercer algunas 
funciones en virtud de íus facultades; S. M. oídas las par-
tes , fué férvido de mandar, que las hiciefíe el Cabildo. 

Y últimamente íe practicó lo miímo en el año de 
• 3723 . quando el gloriofo Padre de V. M. con toda íu 
Real Familia, vino defde el Real Sitio de Aran juez á efta 
Santa Iglefia , donde por fu Prelado, Capitulares, y Mi-
niftros íe hicieron rodos los Oficios, demoílr aciones, y 
férvidos correípondientes, fin intervención del Vice-Ca-
pellán Mayor, u otro Individuo de la Real Capilla ; y 
lo que es mas, aun dentro de fu miímo Palacio debió á 
á S, M. efta Santa Iglefia el honor de querer íervirfe de 
fus Individuos, con exclufion del Vice-Capellán Mayor; 
pues haviendofe llevado á la Corte el Santo Niño de la 
.Virgen en el año de 1 7 2 8 . excitada competencia en-
tre los Diputados de la Iglefia, y el Vice-Capellán Ma-
yor , fobre quien le havia de preíentar, para que le ado-
raífe V. M. fe firvió expedir el Decreto íiguiente , lleno 
de honor, y beneficencia. 

El Rey ha oído con defagrado lo que ha ocurrido 
en el Quarto del Principe nueftro Señor, entre el Señor 
Cardenal Borja, y Señores Comiílarios de la Sanca Igle-
fia de Toledo, con motivo de haveríe ofrecido difputa, 
íobre quien havia de prefentar áS. A. el Santo Niño de 
nueftra Señora del Sagrario, para que le adoraíTe: y de-
íeando S. M. íe guarden ala Santa Iglefia todas laspre-
heminencias, y coftumbres en que ha eftado hafta aquí; 
y fiendo una de ellas, el que folamente íus Comiílarios 
hayan de dar por fus proprias manos á adorar el Santo 
Niño á las Per ío ñas Reales, como fe ha hecho fiempre, 
que para efte efefto le han trahido; quiere , que liada 
de lo que ahora íe ha ofrecido con el Señor Cardenal 

„ Borja, pueda íervir ala Iglefia de perjuicio alguno para 
en adelante, fino que fe mantenga en ío que fiempre 
ha executado. T afsi, lo participo áV. S. de fu Real Or-
den , para que lo expreíle á la Iglefia , y en efta forma fe 

„ tenga encendido. Sobre 
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Sobre el Articulo veinte y íeis yáqueda notado , que, 
legan él , folo parece íe reputan Parroquianos los habi-
tantes de Palacio j pues íolo íe da forma para los entier-
ros de eftos. Y nada mas havria que decir, fi en lugar 
de obfervaríe á la letra, no íe viefle el conato de hacer-
le inútil, practicando todo lo contrario á lo que en él 
íe enuncia, y difpone: con el motivo de no haver íe-
pulturas en la Real Capilla, elegida en Parroquial, dice 
íu Santidad, que los cadáveres de los que mueran en Pa-
lacio , íe deberán enterrar en la Parroquia mas vecina á 
él: Ad Tarochialcm Ecclefiam CurU , feu Talatio 
<r'io inaniorcm deferri dcbebunt. Y el Cardenal Patriarcha 
en fu Edi£to manda , que fe encierren en la Iglefía del Hoí-
pital del Buen-Suceífo. El Papa fu pone , que la nueva 
Parroquia no tiene íepuitura , y fubroga deíde luego á la 
mas vecina á Palacio, queriendo , que al Párroco de efta 
fe le paguen los derechos de- aífociacion, y encierro j pero 
el Cardenal Patriarcha , negando el fupuefto, quiere hacer 
del todo inútil efta diípoficion , y Articulo del Breve. 

Bien preíente tenia fu S a n t i d a d , cnmo contenidoeri 
la mifma Bula, que además del Real Palacio, íe decla-
raban por Territorio feparado quatro Hofpitales, un Con-
vento , y dos Colegios de Doncellas, en los quales, por 
precifion, havia de haver Iglefias , y Capillas , donde pu-
dieren enterrarfe los Parroquianos de el Capellan Mayorj 
y con todo eflo declara , fe deberán enterrar en la Par-
roquia mas vecina , pagando al Párroco fus derechos, fin 
duda por perjudicarle lo menos que fueíle pofsible en la di£ 
membracion del Territorio, y Parroquianos , mayormen-
te en un punto, que nada conduce para el eíplendor de la 
Real Capilla, ni para la authoridad del Capellán Mayor; 
pues antes bien íe podrá mirar, como honroío diftintivo 
de efta Parroquia , el que íu Párroco , y Capellanes no 
tengan la precifíon de aílociar cadaveres, y aísiftit a en-
tierros. 

No íe ignora, que en la omnímoda jurifdicion, con-
cedida al Capellán Mayor , para que en fu Territorio 
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pueda hacer todo aquello, que pueden los Arzobiípos, y 
Obifpos en los fuyos, fe comprehende la facultad de erigir 
Ayudas de Parroquia, afsi para la adminiftracion de Sa-
cramentos, como para las demás funciones, proprias de 
la Parroquialidad; pero efto no puede tener lugar en el 
cafo prefente, donde al mí fino tiempo , que fe le con-
cede al Capellán Mayor dicha jurifdicion omnímoda , fe 
da regla particular para los entierros t fubrogando ex-
presamente para efte efe&o á la Parroquia antigua mas 
vecina: fuera de que , en el íupuefto de que la Real Ca-
pilla , que es la Parroquia Matriz , fea, por íus círcunf-
tandas, incapaz de tener íepulturas; y por configúrente 
de que en ella íe exerza efte Derecho Parroquial, feria 
implicación en los términos, que fe pueda practicar en 
la que íolo es Ayuda fuya , y que por con fi guien ce ío-
lo puede tener los mifinos derechos que aquella , de 
quien los participa. 

De no haverfe querido pradícár lo que fu Santidad 
ordena en dicho Articulo veinte y íeis, fe han origina-
do otras dificultades a que aún penden , íobre la aíío-
ciacion de los cadaveres. Solicita el Cardenal Patriarcha, 
y de hecho fe ha practicado, que los que mueren en el 
ámbito de el Real Palacio , fien do Parroquianos fuyos, 
hayan de enterrarle en el Hoípital de el Buen-Sucefío, 
aífociados por toda la carrera de fu Theniente , y Ca-
pellanes , con la Cruz de la Real Capilla , atraveífando 
los diftritos de otros Párrocos, fin licencia, ni interven-
ción de eftos; y como fi no huviera fobradas dificulta-
des, que allanar en la pradica de lo que difp one la Bu-
la , íe inventan nuevos aífumptos de diícordias , en el 
fupuefto de lo que no dice, o por mejor decir , de lo 
contrario á lo mifmo que diípone. 

Si fu Santidad huviera determinado, que los Parro-
quianos de el Territorio íeparado fe enterrafíen en la 
Iglefia de el Buen-Suceílb, u en otra de las que le com-
ponen , y que la función de el entierro íe hicieííe por 
el proprio Párroco o fus Theniente , fiendo precilo 



para eflo atravcííar los diílritos cíe otras Parroquias , ya 
le podría decir, que por el mifmo hecho íe entendía 
conftituida una eipecie de fervidumbre contra aquellas, 
en quanto neceffaria para el exercicio de efte Derecho 
Parroquial; pero no haviendo femejante difpoficion ,no 
fe alcanza por donde competa al Capellán Mayor la 
facultad de introducirle en Territorioageno. 

La Iglefia de el Buen-Suceffo , y todas las demás 
de el Territorio íeparado, una vez que para el ufo de 
los entierros no íe confideren Parroquiales, ni al Ca-
pellán Mayor , y fus Theníentes con el exercicio de 
efte Derecho, íolo podrán íervir para los de aquellos, 
que voluntariamente las elijan, y por Configúrente al 
Párroco de la Iglefia , fubrogada en lugar de la de Pa-
lacio , íe le deberán confcrvar los mifmos derechos en 
todo, que tienen los demás Párrocos, quando íus feli-
greíes fe mandan íepultar en Iglefia eflraña. 

Por la mifma Bula nos confia, Señor, que fué fe-
licitada por V. M. y aunque no tenemos preíentes las 
preces , nos períuadimos * que con totál arreglo á ellas 
fe expidió la gracia; pues fi V. M. no tuvo por conve-
niente lolicitar, que el Capellán Mayor por s i , o por 
fus Thenientes exercieífe la función de enterrar los que 
murieífen en Palacio, ni qué la Iglefia de el Buen-Su-
cefío, u otra de las éífemptas firviefTe para efte mini£ 
terio; antes bien quiío , íe declarafíe fubrogada para 
efte efe£lo la Parroquia mas i inmediata , íatis faciendo 
al Párroco fus derechos , qué razón puede tener el Car-
denal Patriarcha para introducir efta novedad ? dando 
con ella motivo á tantos dilturbios, y contextaciones, 
que todas ceífan, íolo con mandar , que fe oblerve á 
la letra el Articulo de la Bula. 

En el Articulo veinte y ocho íe concede al Vice-
Capellán Mayor, á íeis Sumilleres de Cortina, y íeis Ca-
pellanes de Honor, indulto para gozar los frutos de 
qualelquiera Beneficios, o Prebendas refidencíales , en 
auíencia de íus Iglefias, por todo el tiempo, que íe man-

ten-



tengan en fervicio de V. M. o aísiftan á fu Real Ca-
pilla. En las anteriores Bulas de Gregorio X V . y Cle-
mente XI. fe havia concedido el miímo Privilegio al 
iVice-Capellán Mayor , y treinta Capellanes, del que , 
fin embargo, por lo tocante á ellos, no fe havia ufa-
do , fin duda en atención a loque por las Santas Igle-
fias íe repreíentó fobre el perjuicio, que las caula ría la 
falta de tantos refidentes. 

Aunque ahora íe limita mucho el numero de los 
indultados, la circunftancia de incluirle en el á feis Su-
milleres de Cortina , que no fe comprehendian en los 
Indultos anteriores, nos hace juftamente temer, que fu-
fra efta Santa Iglefia el mayor pefo de la gracia j por-
que , como algunos de fus Canonicatos, y Dignidades 
íe ocupan regularmente por fugetos de la primera cali-
dad de el Reyno , es configuiente , que, fobre todos, 
o los mas de eftos, recayga el honor del Sumillerato , 
y la eíTempcion de refidencia. 

También es cierto por otra parte, que efta Santa 
Igleíia ha tenido en todos tiempos la honorífica caíua-
lidad, de que regularmente fe hallen algunos Indivi-
duos fuyos en el minifterio , y fervicio de V. M. como 
hoy fucede con el Cardenal Patriarcha, Arcediano de 
;Toledo j el Inquifidor General , Confeífor de V. M. Dig-
nidad, y Canonigoj y del mifmo modo el Comiflárío Ge-
neral de Cruzada; y f ia eftos fe añaden los contenidos en 
el prefente Indulto, llegará el caío de carecer de los fuge-
tos necesarios para el culto en el Altar j para el acierto en 
las reíoluciones del Cabildo j y aun para la repreíentacion 
propria del eftado de la Iglcfia : la que por eftos juftos mo-
tivos eípera, que la religioia piedad de V. M. no querrá lle-
gue ápra£ticarfe con fuslndividuos tan perjudicial Indulto. 

Eftas fon, Señor, las dudas, que defde luego fe ofre-
cen fobre el contexto de la nueva Bula, y los inconve-
nientes , que á primera vifta refultan de íu práctica; pero 
quales de aquellas, y quantos de eftos fe irán defcubrienclo 
con el tiempo, ni es fácil prevenirlo, n i , quando fe tu-

vieffe 



vicíTe prefente , trasladarlo con efpeaficacion al papel , fin 
formar un. dilatado, y faftidioío volumen. Baile decir, que 
apenas íe hallará una de ellas juriíHiciones privilegiadas, y 
Territoriosfeparados,donde , al cabo de muchos años, y 
aun figlos, no eftén tan vivas las diíputas con los Ordina-
rios , como al principio de fu conceísion, con grave detri-
mento de las almas, y turbación de la diíciplina de la Iglefia. 

Y fi todas ellas turbaciones, y perjuicios le originaílen 
de alguna providencia, por otra parte neceífaria, o íe com-
penfaffencon alguna utilidad manifiefta, podrían toleraría 
con algún confuclo 5 pero ciertamente no le puede haver, 
para que fe íufran fin ellas circunftancias, antecedentes pre-
dios para juftificar qualquiera novedad. 

Por tanto, Señor, el Arzobiípo, y íu Iglefia , nada pi-
den á V. M. con mas inftancia, ni con mas íatisfaccion, que 
el que íe digne mandar, fe examine con la mayor reflexión, 
que neceísidad hay , o que utilidades íe figuen de la práctica 
de efta nueva Bula j porque, afsi como viven períuadidos á 
que fe halla enteramente deílituida de tan cíTenciales requi-
íitos, efperan ,por coníequencia neceííaria , de la confiante 
juílificacion , y religioía piedad de V. M. no permitirá fe ufe 
de ella en todo aquello, que innova , o altera lo que antes 
de ahora íe pra¿licabaen virtud dejas anteriores conceísio-
nes. Y entretanto continuarán con el fervoro fo zelo que 
íiempre fus perennes votos al Altifsimo por la importante 
fálud de V. M. y fus mayores felicidades, en que íe afianzan 
las de fus Vaíláílos, y de todo el Catholicifmo. 
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